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DÓNDE ESTARÍAN ELLAS: PRESENCIA FEMENINA 

EN LOS CASTILLOS BAJOMEDIEVALES A TRAVÉS 

DEL MONTILLANO «EL GRAN CAPITÁN» 

MARÍA AUXILIADORA PORTERO DELGADO 

Dra. Arquitecta 

1. MONTILLA, BREVE RESEÑA HISTÓRICA DE SU CASTILLO

a ciudad de Montilla se sitúa en la Campiña Sur cordobesa, y fue 

habitada ya desde el Paleolítico hasta aproximadamente en el s. I 

d.C., cuando el poblamiento ibérico se interrumpe. Hasta media-

dos del s. XIII d.C. no se documenta ningún tipo de ocupación en el ya-

cimiento. 

Imagen del recinto fortificado en la actualidad. Foto de la autora. 

L 
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Los Fernández de Córdoba crean, en el lugar más alto de su geografía, 

un imponente castillo en época bajomedieval que va creciendo con las 

adiciones realizadas por los distintos señores del linaje hasta que, en 

1508, es mandado destruir por orden de Fernando el Católico ante una 

desobediencia por parte del primer Marqués de Priego y VII señor de 

Aguilar (Pedro Fernández de Córdoba), sobrino de «el Gran Capitán». En 

contra de lo pensado tradicionalmente, esta destrucción no es total, ya 

que permanecen en pie restos que son documentados en dibujos posterio-

res de distintos autores y así lo confirman las excavaciones arqueológicas 

realizadas actualmente.  

Pese a que, en 1510, la reina doña Juana concedió el perdón y con él 

autorización para poder reconstruir el castillo, ello nunca tuvo efecto. Las 

ruinas debieron ser una importante cantera para la población en creci-

miento.  

En el siglo XVIII, el arquitecto Juan Antonio Camacho erige, en el re-

cinto donde originariamente estaba el castillo, un alhorí (el de la imagen 

proyectada) que sirve de granero general a los duques de Medinaceli, 

respetando, en la medida de lo posible, los restos arqueológicos circun-

dantes. Este alhorí se utilizó durante decenas de años, hasta ser abando-

nado.  

Posteriormente, en 1998, fue adquirido por el Ayuntamiento de Mon-

tilla con objeto de servir como Museo del Vino, función para la que es 

rehabilitado y protegido. Actualmente es BIC (Bien de Interés Cultural) y 

tiene el máximo nivel de protección en el PGOU de Montilla.  

2. CASTILLO DEL GRAN CAPITÁN (ETAPA BAJOMEDIEVAL)

Montilla entra plenamente en la historia medieval cordobesa durante

las dos últimas centurias de dicha etapa (ss. XIV y XV). Es a partir del 

segundo tercio del siglo XIV cuando nos aparecen las primeras noticias 

sobre la villa y castillo de Montilla. Permanecerá a partir de 1375, y du-

rante el resto de la etapa bajomedieval, en poder de los Fernández de 

Córdoba. Su poderoso linaje, señores de la casa de Aguilar y luego mar-

queses de Priego, marcó el destino de la localidad convertida en capital 

de su extenso señorío creció con rapidez.  
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Imagen del exterior de la fortaleza en la etapa bajomedieval. Foto virtual de la autora. 

Adoptó la configuración típica de una villa-fortaleza de frontera: el 

castillo, de gran envergadura, en la cresta de un cerro; barrios amuralla-

dos, de apretado caserío, y arrabales descendiendo por la ladera más sua-

ve y despejada del montículo.  

A lo largo de este periodo la primitiva fortaleza sufrió sustanciales 

ampliaciones y reformas, al tiempo que mejoraba sus defensas se enno-

blecía y ornamentaba como residencia señorial. Las excavaciones arque-

ológicas y los datos recogidos a través de documentos escritos y gráficos 

nos dan una idea bastante cercana a cómo pudo conformarse el original 

castillo de Montilla, a través de la interpretación y la confrontación de 

unos y otros.  

Cotejando las distintas fuentes bibliográficas, en mi tesis doctoral, pu-

de elaborar una planta, así como reconstruir los alzados correspondientes 

a los distintos lienzos de muro, interrumpidos por las distintas torres que 

circundaban la fortaleza, de las cuales daban detalle algunos dibujos ori-

ginales que representaban el castillo. Asimismo, con la ayuda de los 

hallazgos arqueológicos, se elaboró una hipótesis arquitectónica plausible 

sobre el palacio interior y el modo que tenía de articularse con el resto de 

la construcción, en su época de mayor esplendor, etapa en que lo habitó 

el Gran Capitán en su niñez. Algunos vestigios y testimonios permiten 
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saber que se trataba de un extenso conjunto de disposición trapezoidal 

rodeado de numerosas torres, que llegaron a llamarse la Dorada, del Sol, 

del Centinela, de la Defensa, de Minerva y de Diana.  

Imagen del exterior de la fortaleza en la etapa bajomedieval. Foto virtual de la autora. 

3. PRESENCIA MEDIEVAL DE LA MUJER

A TRAVÉS DEL CASTILLO DE MONTILLA

El tema de presencia medieval de la mujer es de especial dificultad

dado el sesgo que existe en la bibliografía medieval en cuanto a la redac-

ción de documentos históricos, pues los cronistas, notarios y la mayor 

parte de los escritos que nos han llegado, están realizados por narradores 

masculinos, ya que la sociedad en la que se desarrolla el tema era patriar-

cal, masculina y cristiana, y aunque la mujer era el 50 % de la población, 

son escasas las obras escritas por mujeres, así como las descripciones de 

las vidas de las mujeres medievales.  

En los castillos bajomedievales, la sociedad estaba altamente estratifi-

cada y las mujeres ocupaban diversos roles según su estatus social y su 

relación con la nobleza.  

En el plano adjunto se representa la villa bajomedieval de Montilla, 

rodeada de recios muros de piedra con sus respectivas torres, y dentro de 

ella, en su punto más elevado, la fortaleza, un recinto doblemente amura-
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llado con torres para la defensa de asaltos y asedios. La arquitectura de 

estos edificios fortaleza va evolucionando desde la Alta a la Baja Edad 

Media, pues se hacen cada vez más residenciales palaciegos.  

Plano del recinto del Castillo de Montilla dibujado por la autora. 

He aquí una descripción general de algunos tipos de mujeres que 

podrían haber vivido en los castillos bajomedievales como el de Montilla: 

Las Nobles vivían en la fortaleza – palacio, al igual que sus Damas de 

compañía. En el castillo de Montilla el patio de armas, caballerizas,… 

ocupaban las primeras crujías desde la entrada por la puerta de rastrillo, 

mientras que, la residencia de ellas se situaba más al interior. La zona de 

día (salones, salas de recepción de invitados, cocina …) se situaba en la 

planta baja alrededor de un patio porticado con aljibe, mientras que, los 

dormitorios, y demás aposentos privados estaban en la planta primera, así 

como la capilla.  

Las Sirvientas y Personal Doméstico también vivían dentro de la for-

taleza. En el caso del castillo de Montilla, en los sótanos del fondo, bajo 

la cocina y despensas.  
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En cuanto a las religiosas, algunos castillos también albergaban con-

ventos o monasterios donde vivían monjas y otras mujeres religiosas. No 

es el caso de Montilla.  

Respecto a las Campesinas, algunas vivían dentro de la villa, aunque, 

sus vidas estarían más relacionadas con la vida rural.  

4. LAS MUJERES NOBLES DE LA CASA DE AGUILAR.

EL GRAN CAPITÁN

En esta ilustración –no es un árbol genealógico sino un esquema com-

pleto de la Casa de Aguilar– resaltadas en tono amarillo figuran los nom-

bres de las mujeres distinguidas que posiblemente residieron en el castillo 

de Montilla, incluyendo tanto a las esposas de los señores de la casa de 

Aguilar como a sus hermanas e hijas. 

Esquema de la Casa de Aguilar que habitó el castillo de Montilla. Elaboración propia. 

La primera de estas mujeres sería doña María García Carrillo, esposa 

del primer señor de Aguilar, quien tuvo un total de 8 descendientes, divi-

didos equitativamente entre varones y mujeres. Le sigue doña Teresa 
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Venegas, madre de dos hijos y una hija. Y luego, Leonor de Arellano, 

también madre de dos varones y una mujer. Como evidencia la imagen, 

los varones primogénitos eran los continuadores del linaje y heredaban el 

mayorazgo. 

Doña Elvira de Herrera fue la esposa de don Pedro Fernández de 

Córdoba, V señor de Aguilar y padres de Alfonso, Gonzalo y Leonor. 

Mientras que el primogénito, Alfonso, se convirtió en VI señor de Agui-

lar, el segundo, Gonzalo, siendo joven pasó al séquito de Isabel la Católi-

ca y fue llamado –por su excelencia en la guerra– «el Gran Capitán». La 

mayor de los hermanos, Leonor, se casó con el IV Alcaide de los Donce-

les.  

Las últimas mujeres que habitaron el castillo fueron doña Catalina Pa-

checo, esposa de don Alfonso Fernández de Córdoba (hermano de «el 

Gran Capitán») con un total de cinco descendientes, y por último, doña 

Elvira Enríquez de Luna, casada con don Pedro Fernández de Córdoba, 

VII señor de Aguilar y I marqués de Priego, que vivieron en el castillo con 

sus 8 hijas hasta su demolición –parcial– en 1508. Doña Catalina Fernán-

dez de Córdoba fue la única mujer que heredó los títulos, ya que no tuvo 

hermanos varones. Fue una mujer muy relevante e influyente en la historia 

de la ciudad, aunque no es objeto de esta ponencia analizar su legado.  

5. EL PAPEL DESTACADO DE LAS NOBLES EN EL CASTILLO

Las mujeres no se limitaron a ser espectadoras de los acontecimientos

de su tiempo sino que tuvieron un papel muy destacado. 

El castillo, que nos parece eminentemente militar y masculino, va a 

ser el hogar de una familia en el que residiría constantemente la mujer, 

los niños y las niñas, mientras el hombre, que era quien con más frecuen-

cia tenía la titularidad y la custodia teórica del castillo, normalmente es-

taba ausente.  

Las mujeres aristocráticas poseían, por sí mismas, cierto prestigio so-

cial, político y económico. Pero también tenían importantes funciones:  

5.1. ADMINISTRAR LAS POSESIONES FAMILIARES 

Algunas mujeres de la nobleza desempeñaron una gran tarea adminis-

trando las tierras y el taller artesanal que solía haber en los castillos.  
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Imagen del exterior de la fortaleza en la etapa bajomedieval. Foto virtual de la autora. 

5.2. GOBERNAR UN TERRITORIO Y DEFENDER LOS DERECHOS DEL FEUDO 

La señora administraba la economía doméstica, dirigía el servicio –su-

pervisaba a los mayordomos y demás personal empleado– controlaba la 

provisión de alimentos, su preparación y todo lo necesario para el bienes-

tar del núcleo familiar. El noble tenía necesidad de encontrar a una mujer 

fuerte y sabia para que le ayudase en el gobierno del castillo y en la ad-

ministración del patrimonio. Como representantes del marido se esperaba 

de las señoras de los castillos que los gobernasen y administrasen y que 

pudiesen remplazarlos en todo, en su ausencia. Tanto si tenía encomen-

dado el castillo, como si actuaba al lado de su marido, o en nombre de él 

en su ausencia, era necesario que la señora estuviese preparada para 

hacerse cargo de todo, en cualquier circunstancia.  

5.3. HACER DEL CASTILLO UN HOGAR 

El castillo es la residencia de una familia noble, la cuna donde se con-

solida un linaje, y también el símbolo de un estilo de vida. Las mujeres 

eran las responsables del orden doméstico y velaban por la paz del hogar. 

La estabilidad de la residencia la garantizaba la presencia de la mujer, la 

continuidad se aseguraba por medio del heredero único, de modo que se 

nombraba ya en vida de los padres a un sucesor de entre sus hijos, evi-

dentemente un varón, si lo había, y preferentemente el mayor de entre los 

varones. Lo hemos podido comprobar en la imagen que se ha expuesto de 

la Casa de Aguilar.  
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A lo largo de la Edad Media, los castillos fronterizos fueron perdiendo 

su carácter estratégico, para convertirse en hogares señoriales. Durante el 

periodo comprendido entre 1274 y 1508, la fortaleza de Montilla experi-

mentó considerables ampliaciones y reformas, convirtiéndose en una 

residencia señorial mientras se mejoraban sus defensas. En el siglo XV, 

bajo la ocupación de doña Elvira, madre del Gran Capitán, y sus dos 

hijos, se llevaron a cabo obras para adaptarla a un uso más palaciego.  

EL INVENTARIO DE DOÑA ELVIRA 

El análisis de las intervenciones arqueológicas en la fortaleza, junto 

con los textos y dibujos de J.A. Camacho de 1722, han sido las bases para 

elaborar este plano. Según José Rey, el castillo era una importante fortifi-

cación palaciega, equipada con casas, aljibes, caballerizas, industrias y 

almacenes. M.C. Quintanilla sugiere que el castillo servía como residen-

cia habitual de los señores de Aguilar, como lo demuestran numerosas 

escrituras realizadas allí desde la segunda mitad del siglo XV, como es el 

inventario de Doña Elvira. Además, Manuel Nieto Cumplido detalla el 

inventario realizado por doña Elvira tras la muerte de su esposo en 1455. 

Este inventario proporciona una visión detallada de los bienes que se 

encontraban en el castillo en ese momento.  

En la planta baja, se destacan áreas funcionales como la Plaza de Ar-

mas y la Torre del Homenaje. Además, había una caballeriza cerca de la 

entrada, lo que sugiere la importancia de los caballos en la vida cotidiana 

y militar de la familia. Las estancias familiares estaban ricamente decora-

das y equipadas. Un amplio salón en la planta baja, adyacente al patio 

porticado y cerca del aljibe, mostraba una decoración suntuosa con pare-

des cubiertas de tapices franceses, en su mayoría, aportados por doña 

Catalina Pacheco cuando se casó con el hermano del Gran Capitán. 

Además, se menciona un «laboratorio» de alambiques o alcataras, indi-

cando la presencia de equipamiento para la destilación u otras actividades 

relacionadas. En la planta baja también se ubicaba una cocina espaciosa, 

una despensa y un comedor, lo que sugiere que la preparación y el con-

sumo de alimentos eran aspectos importantes de la vida en el castillo. La 

Sala Dorada, probablemente se utilizaba como un espacio de recepción 

para visitantes distinguidos, lo que subraya el estatus social y la impor-

tancia política de la familia.  
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Plano del recinto del castillo de Montilla. Diseño propio. 
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DOÑA ELVIRA EN SU HOGAR 

Esta otra foto virtual es una hipótesis del interior de la fortificación 

palaciega, con la imagen doña Elvira de Herrera y Enríquez. Se trata de la 

planta alta, donde se encontraba la cámara o dormitorio principal de don 

Pedro y doña Elvira, que servía como una especie de caja fuerte de la 

casa, donde se guardaban los documentos y objetos más preciados de la 

familia. Además, había una habitación destinada a los niños, que ofrecía 

un ambiente cálido y acogedor en invierno gracias a una chimenea que 

proporcionaba calor.  

Imagen del alcázar en el interior de la fortaleza, con la foto de doña Elvira de Herre-

ra y Enríquez, esposa de don Pedro Fernández de Córdoba y V señor de Aguilar y 

madre del Gran Capitán. Foto virtual de la autora. 

El inventario detalla la presencia de 36 bancos de cama, lo que sugiere 

la capacidad para albergar a un número considerable de personas en el 

castillo. En esta planta se ubicaba la Capilla, sobre la Sala Dorada. En la 

fachada opuesta al patio porticado, conformaban los límites de un espacio 

exterior junto con las Casa del Dios Marte, que se edificó por esta época. 

También se mencionan en el inventario esclavos de la Casa, que proba-
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blemente realizaban diversas tareas domésticas y de servicio, y cuyo alo-

jamiento se encontraba en un sótano debajo de la despensa y el comedor.  

5.4. HILAR 

En la o en alguna habitación cálida en invierno, y en espacios más o 

menos abiertos en verano, ellas hilaban, cosían, bordaban juntas la señora 

y las mujeres del entorno doméstico.  

5.5. RECIBIR A LOS HUÉSPEDES 

La conocida como Crónica Manuscrita del Gran Capitán dice refi-

riéndose a la fortaleza: «… una fortaleza muy fuerte y muy grande, la 

mejor que había en toda la Andalucía; que ya fue tiempo que estuvieron 

aposentados en ella el Rey y la Reina doña Isabel, y las Reinas de Nápo-

les vieja y moza y los señores della y sobrado aposento en ella».  

A la Reina Isabel y al Gran Capitán les unió una relación muy estre-

cha y una gran admiración mutua. Ya que la madre de éste falleció cuan-

do era niño, tuvo que ser su cuñada , doña Catalina Pacheco, y la esposa 

de su sobrino don Pedro Fernández de Córdoba (doña Elvira Enríquez de 

Luna), las que recibieran a los Reyes Católicos y a las Reinas de Nápoles 

en el castillo de Montilla.  

Según relatan las crónicas de la época, siempre existió cierta tensión 

por parte del rey hacia el Gran Capitán, tal vez debido a sus personalida-

des muy diferentes, o ¿acaso eran celos? Estos sentimientos, no obstante, 

eran siempre mitigados por la intervención de doña Isabel. Mientras ella 

estuvo presente, ejerció como protectora y defensora de su Gran Capitán, 

manteniendo la armonía en las relaciones. Si Isabel, en su calidad de mu-

jer, compartió un amor platónico con Gonzalo Fernández de Córdoba y 

ese sentimiento fue recíproco, siempre pusieron al Reino y su fe cristiana 

en primer lugar... Indudablemente, ése será un secreto muy bien guardado 

que se lo han llevado a la tumba.  

Es posible que la reina Isabel la Católica y Gonzalo Fernández de 

Córdoba, el Gran Capitán, disfrutaran de las recepciones y fiestas organi-

zadas en la Sala Dorada del castillo y/o de otros aposentos de la fortaleza-

palacio.  
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5.6. LA EDUCACIÓN 

La educación de las hijas estaba casi exclusivamente en manos de sus 

madres, aunque, en buena parte, también eran responsables de educar a 

los hijos. Las damas acostumbraban a casarse muy jóvenes o iban a con-

ventos. Recibían una formación religiosa y algunas sabían leer; debían 

preparase para regir el castillo, administrar las tierras y gobernar con jus-

ticia: podían tener que juzgar y castigar a los campesinos; debían ser ca-

paces de defender el castillo en caso de necesidad. Además era importan-

te la transmisión de los saberes propios de las mujeres, no sólo el hilar y 

bordar; también debían saber gestionar la economía doméstica; conocer y 

cuidar el cuerpo, el propio cuerpo y del de los y las demás; prepararse 

para la maternidad y la atención de los niños y de los enfermos… Y tam-

bién debían acostumbrarse a mostrar siempre buena cara, ya que se les 

exigía en los actos públicos.  

5.7. MADRES Y ESPOSAS DE GUERREROS 

Eran responsables de la continuidad del linaje; debían traer hijos al 

mundo con la finalidad de perpetuar el dominio y el nombre de la familia. 

El noble debía casarse con una mujer que le diese hijos y les educase… 

Nos preguntamos cómo vivirían ellas el hecho de parir y educar hijos 

para la guerra, e hijas que servirían de arma política y de moneda de 

cambio para establecer alianzas con otras familias militares.  

DOÑA ELVIRA, MADRE DE GUERRERO. EL GRAN CAPITÁN 

Gonzalo nació en 1453 en Montilla. A la edad de dos años, en 1455, 

su padre fallece, dejando a su madre, Doña Elvira, a cargo de él y sus dos 

hermanos, Alfonso de ocho años y Leonor de nueve. Según un documen-

to citado en la obra El Gran Capitán. De Córdoba a Italia al servicio del 

rey, de Enrique Garramiola Prieto y Miguel Aguilar Portero, la madre 

solicita ser tutora de los niños y administrar sus bienes, ya que su hijo 

mayor, de ocho años, es heredero del mayorazgo de Aguilar y de otras 

propiedades. La madre pide al alcalde que la confirme en su papel de 

tutora y le otorgue poder para administrar las propiedades pertenecientes 

a su hijo mayor. El citado documento proporciona información sobre la 

situación legal y la responsabilidad de la madre en la gestión de los bie-

nes familiares tras la muerte del padre.  
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Óleo de María José Ruiz, ganadora del concurso internacional de pintura convocado 

con motivo del V Centenario de la muerte del soldado montillano. 

Desde los 14 años, Gonzalo Fernández de Córdoba entró a la corte de 

los infantes de Castilla, al servicio de paje para Alfonso, hermano de la 

entonces Princesa Isabel, éste muere en dudosas circunstancias, y Gonza-

lo pasa al servicio de Isabel. Sirvió en el ejército de los Reyes Católicos 

durante las guerras de la Reconquista contra los musulmanes. Se destacó 

por su habilidad táctica y estratégica, así como por su liderazgo en el 

campo de batalla. Uno de los logros más significativos de Gonzalo 

Fernández de Córdoba fue su papel en la conquista del Reino de Nápoles 

para la Corona de Aragón. Durante esta campaña, aplicó tácticas innova-

doras y reformas en el ejército que lo convirtieron en un líder militar ve-

nerado en toda Europa. Sus tácticas, basadas en la disciplina, la movili-

dad y el uso eficaz de la infantería, lo hicieron merecedor del apodo «El 

Gran Capitán».  

Además de sus hazañas militares, Gonzalo Fernández de Córdoba 

también desempeñó un papel importante en la política y la administración 

de los territorios que conquistó. Fue nombrado Virrey de Nápoles y tra-

bajó para estabilizar y desarrollar la región, implementando políticas 

económicas y sociales que beneficiaron a la población local. Su legado   

–el legado del Gran Capitán– perduró mucho después de su muerte en

1515. 
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5.8. LAS MUJERES Y LAS ARMAS  

Las disposiciones sobre posesión de armas no contemplan jamás a las 

mujeres. De todos modos por lo que respecta a las mujeres de la nobleza 

no parece tan claro que ellas no dispusiesen de armas y no las usasen. En 

el siglo XI, cuando ellas aún recibían una parte parecida a la de sus her-

manos de la herencia paterna, a veces las hijas de caballeros recibían 

también parte de las armas de su padre.  

 

5.9. EN CASO DE ASEDIO 

Las nobles debían tener nociones de estrategia militar, pero sobre to-

do, ser prudentes para tomar las precauciones necesarias para que no fal-

tase el abastecimiento. Las tareas de mantenimiento, de previsión, de 

organización del ámbito doméstico, estaban en manos de ellas. La señora 

sabía de la importancia del agua, del pan, del vino y la carne. Además, 

debía procurar tener almacenados alimentos que se conservasen durante 

largo tiempo. Las mujeres medievales sabían elaborar conservas y, aun-

que no lo hiciese directamente la señora, debía conocer las técnicas y los 

ingredientes para prever que no faltase nada. Otra actividad en la que 

acostumbraban a ser diestras estas mujeres era el cuidado de los heridos y 

enfermos en caso de asedio.  

Las rutas del legado andalusí 
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EL REINO NAZARÍ EN 1482 

Durante la prolongada guerra fronteriza con el reino de Granada, 

Montilla destacó como guarnición y plaza fuerte. Montilla quedaba cerca 

de la segunda línea defensiva. Esta línea defensiva estaba formada por un 

complejo entramado de castillos y poblaciones, en las inmediaciones de 

caminos y en lugares estratégicos de fácil defensa, y controlaban lugares 

de acceso desde Granada a Castilla.  

Muchas de estas fortalezas, como la de Montilla, se convirtieron en 

sede de las grandes casas nobiliarias, que obtuvieron de la Corona bienes 

y privilegios excepcionales en la región.  

6. LAS DAMAS DE COMPAÑÍA

Las damas de compañía en los castillos bajomedievales tenían un pa-

pel fundamental en la vida de las mujeres de la nobleza. Su función prin-

cipal era acompañar a la dama principal en todas sus actividades, ya fuera 

en el hogar, en eventos sociales, ceremonias o durante los viajes. 

Además, proporcionaban una amplia gama de servicios de asistencia per-

sonal, que incluían ayudar a vestirse, peinar el cabello, aplicar maquillaje 

y realizar tareas relacionadas con el cuidado personal. También eran ca-

pacitadas en artes como la música, la danza y la poesía para brindar en-

tretenimiento a la dama principal y a los invitados del castillo.  

No solo se limitaban a ser asistentes prácticas, sino que también 

cumplían un papel emocional importante. Podían servir como confidentes 

y amigas de la dama principal, proporcionándole apoyo emocional y 

compañía en momentos de alegría o tristeza. Además, en algunos casos, 

podían supervisar a otras sirvientas y personal doméstico, asegurándose 

de que cumplieran con sus deberes correctamente. En eventos sociales y 

ceremoniales, las damas de compañía representaban a la dama principal y 

participaban en conversaciones e interacciones con otros invitados, con-

tribuyendo así a la imagen y la reputación de la familia.  

En resumen, las damas de compañía desempeñaban un papel crucial 

en garantizar el bienestar y la comodidad de la dama principal en todos 

los aspectos de su vida, desde el cuidado personal hasta la participación 

en la vida social del castillo.  
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7. LAS SIRVIENTAS Y EL PERSONAL DOMÉSTICO

Las mujeres sirvientas en los castillos bajomedievales tenían un papel

vital en el funcionamiento y la comodidad del hogar señorial. Su labor 

abarcaba una amplia gama de responsabilidades, desde la limpieza de la 

casa hasta la preparación de alimentos, el cuidado de los niños, la lavan-

dería y la costura. Trabajaban largas horas y se adaptaban a las necesida-

des cambiantes de la familia noble. Además de las tareas domésticas, 

brindaban atención personal, ayudando a vestir, peinar y cuidar la higiene 

de los miembros de la familia noble. También participaban en el servicio 

en la mesa durante las comidas, sirviendo alimentos y bebidas tanto a los 

miembros de la familia como a los invitados. En ocasiones especiales, 

como festividades y ceremonias religiosas, las mujeres sirvientas desem-

peñaban un papel importante en la preparación y el servicio de la comida, 

así como en la decoración y organización del evento. Aunque ocupaban 

una posición subordinada, podían tener interacciones sociales con otros 

sirvientes y miembros de la comunidad del castillo, aunque estas interac-

ciones estaban influenciadas por las estrictas jerarquías sociales de la 

época.  

Estas mujeres estaban sujetas a las órdenes y la autoridad de los seño-

res y señoras del castillo, y su vida estaba marcada por largas horas de 

trabajo y una posición social subordinada. A pesar de estas limitaciones, 

desempeñaban un papel crucial en el funcionamiento y la comodidad del 

hogar señorial, asegurando que la vida diaria en el castillo se llevara a 

cabo de manera eficiente y sin contratiempos.  

8. LAS RELIGIOSAS

En los castillos bajomedievales, las religiosas desempeñaban diversos

roles dentro de la vida comunitaria. Su principal ocupación era la oración 

y la vida espiritual, participando en servicios religiosos diarios y dedi-

cando tiempo a la meditación y la contemplación. En ocasiones, se dedi-

caban a la educación y enseñanza de niños y niñas nobles o locales, pro-

porcionando instrucción religiosa y secular, especialmente si el convento 

tenía una escuela adjunta. Muchas religiosas se dedicaban a actividades 

manuales y artesanales para mantener el sustento de la comunidad, como 

la fabricación de textiles, bordados y la producción de manuscritos. Al-

gunas religiosas se comprometían con actividades caritativas, como el 

PORTERO DELGADO, María Auxiliadora. Dónde estarían ellas: presencia
femenina en los castillos bajomedievales a través del montillano «El Gran Capitán».

85-107.



MARÍA AUXILIADORA PORTERO DELGADO 

102 

cuidado de enfermos y la asistencia a los necesitados, pudiendo incluso 

administrar hospitales o refugios. Brindaban apoyo emocional y orienta-

ción espiritual a las mujeres de la nobleza y a otros residentes del castillo. 

Tomaban parte en la celebración de misas, festividades religiosas y cere-

monias dentro del castillo, contribuyendo así a la vida espiritual de la 

comunidad noble.  

Las religiosas desempeñaban una variedad de roles esenciales en los 

castillos bajomedievales, contribuyendo significativamente a la vida co-

munitaria y al bienestar de quienes en ellos residían. En el caso específico 

del Castillo de Montilla, Elvira Enríquez de Luna vivió con sus ocho 

hijas hasta su destrucción en 1508. Entre sus hijas, Catalina Fernández de 

Córdoba, la primogénita, heredó el linaje y se convirtió en la VIII señora 

de Aguilar y II marquesa de Priego. Dos de sus hijas se convirtieron en 

religiosas: Isabel fue abadesa de Santa Clara de Montilla y María fue 

monja en el mismo convento. Aunque se concedió autorización para re-

construir el castillo en 1510, esto nunca se llevó a cabo, y la familia se 

trasladó al Palacio de los Duques de Medinaceli. Cabe destacar que el 

convento de Santa Clara se edificó en 1512 cerca del palacio de la fami-

lia, pero no fue hasta 1525 que Catalina Fernández de Córdoba lo convir-

tió en el actual convento de Santa Clara, fundando la orden femenina de 

las clarisas franciscanas.  

 

9. LAS CAMPESINAS 

Las mujeres campesinas desempeñaban múltiples roles en la sociedad 

feudal. Participaban activamente en labores agrícolas como siembra, co-

secha y cuidado del ganado en los campos cercanos al castillo y en las 

tierras de los señores feudales. Contribuían a la producción de bienes 

textiles, hilando, tejiendo y cosiendo lana y lino para fabricar prendas de 

vestir y otros textiles necesarios en la vida diaria del castillo y la comuni-

dad. Tenían responsabilidades en el cuidado del hogar, incluyendo la 

preparación de alimentos, la limpieza y el cuidado de los niños y otros 

miembros de la familia. A pesar de sus labores, participaban en festivida-

des y eventos locales, incluyendo celebraciones religiosas y ferias, que 

tenían lugar tanto en el castillo como en los alrededores. Su trabajo en la 

agricultura y la producción textil contribuía al sustento económico de la 

familia, desempeñando un papel crucial en la economía y subsistencia de 

la comunidad feudal.  
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10. CONCLUSIONES

Este trabajo aporta una visión detallada de la presencia de las mujeres 

en la sociedad medieval, centrándose en el contexto del Castillo de Mon-

tilla. En los castillos bajomedievales, las mujeres ocupaban diversos roles 

según su estatus social, como las nobles, las damas de compañía, las sir-

vientas, las religiosas y las campesinas. Se menciona la importancia de 

las excavaciones arqueológicas y los documentos históricos para com-

prender la estructura y función del Castillo de Montilla nombrando a las 

mujeres nobles que lo habitaron. A pesar del sesgo en la bibliografía me-

dieval hacia narradores masculinos, se reconoce la relevancia de las mu-

jeres en la historia, aunque sus vidas y contribuciones sean menos docu-

mentadas. 
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